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37. Veamos ahora lo que pas6 en el quinto Concilio Ecuménico de 
Let1·an con motivo de la cuestion de los montes de piedad. El Sumo 

Pontífice Lean X, en s11 constitucion sobre la materia, comienza por 
exponer los opuestos parece1·es de los teólogos acerca de ellos, y dice 
..así: 11 Que unos consideran esta institucion como ilícita, puesto que 
Nuestro Señor, segun el Evangelio de San Lúcas, prohibe manifiesta­

mente esperar alguna cosa del 111{1tuo. 11 11 Que otros, continúa diciendo 

~l Pontífice, opinan por el contrar10, que los montes de piedad son . 

.lícitos1 porq11e en ellos nada se espera ni se cobra en razon del mútuo, 

. sino únicamente un 1noderado interés, propo1·cionado á los gastos de 

-t;ales establecimientos. 11 Y despues de haber expuesto ambas opinio­

ne~ declara, Sacro approbante concilio: 11 que los montes de piedad 

son lícitos y aun meritorios con tal que en ellos no se 1·eciba lucro por 
el capital que se preste, sino que solo se cob1·e un rpoderado interés, 

q~e baste estrictamente para los gastos de tales montes de piedad, sin 
-que quede cantidad alg·una como lucro del capital.11 Es, poi· tanto, bien 

manifiesto, que así el Sun10 Pontífice, al aprobar los montes de piedad, 
-como el Concilio quinto de Letran, y los teólogos de ambos pa1·tidos, 
confiesan unánimemente est.ar prohibida la 11st1ra poi· derecho Divino, 

eonforme á las decisiones de los antiguos cánones y de los Concilios. 
38. En tiempos mas.recientes, el Señor Benedicto XIV, viendo que 

por algunas ciudades de Italia corrian ciertas opiniones favorables á 
determinados contratos usurar~os, que estaban en uso, expidió su En­

eíclica ''Vix pervenit," dirigida á todos los A1·zobispos y Obispos de 

Italia, y publicada en 1.0 de Noviembre de. 17 45. 
39. En ella, el inmortal Pontífice declara: 1.0

, ''que el pecado de la 

usura consiste, en que el que presta exija más de lo que prestó, sio. 
otra ra2íon ni otro título extrínseco al préstamo, sino únicari1ente como 

provecho del mismo mútuo: 2.º, que para no pecar, cuando no hay títu­

lo extrínseco, no valen las excusas de que el interés que se exige no es 
grande, sino pequeño; de que no es excesivo, sino moderado; de que quien 

pide el p1·éstamo no es pobre, sino rico, etc.; porque es de la naturale­

za del mútuo, devolver tanto cuanto se recibió, y no exigir cosa alg11na 
sobre el ca-pital: 3.0

, que no niega que con el mútuo pueden muchas 

:eces concurrir otros títt1los extrínsecos al préstamo, y que no sean 
inseparables de él, en virtud de los que se puedai exigir algo más del 

capital; así como ta1npoco que en el mútuo pt1edan inte1·venir otros 

• 

• 
• 

• 
• 

• 

' • 

---117 .......... 
' 

contratos de elive:rsa, u.at,uraleza qu.e aquel: 4.º, ·qu.e así como, si ea:i es;;;.: 

tos dive1:1s·os contratos que á veces acompañan el imátuo, s~ ob-se.rva l~ 

ig11aldad y la jt1sticia, propias de ellos, sei·án ciertamente ho~e·stes y 
lícitos; así tambien, ~i no se observan, serán e:ri. ~verdad ilicit~s y pee·a¡ . ' . 
m1nosos, y llevarán consigo el reato de la :restitttcion; que la mu1tipliea-
cion · de los primeros~ podrá ser útil al comercio y á la prosperidad! ge­

neral; pero que no así la de los seg~1ndos, :pu.esto qt1e., se.gun el Oráculo• 

Divino, la j¼sticia ele~a ~ las naciones y ei peeado ca,usa, la desgracia 

y la miseria de los pueblo·s: 5.,0 , qtt.e se engañan tor1te~ente cua;i:i:tos . 

con temeridad se persuaden, de qQ,e en todo préstamo intervie,nen es­

tos contratos diversos del' mútuo, ó conc;c1rren aquellos títulos, en vir,;r 

tucl. de los qt1e sea lícito exigir algo sobre el capital; y que lo¡;; q1¡~ asi 

piensan, no solo se oponen á los Oráculos Divinos y al j11iciio de la 
Iglesia c.at6lic.a acerca de la 11sura, sino tambien ail sentido oomun y á;. 

la razon natural; ;puesto qilie, seg:u.n l.a palabra de Dios, ~l prél'ataB)O e& 

ml1chas veees obligatorio, y que hay además multitud de ei'tlcut1.stan-
• • 

c1a,s en q:ue no interviene,en el mú.tU:o ni:ngun géne1·0 de eontrato dis 

ti11to de él, que justifique la ganancia. La docttina c0ntenida en estas 

declaraciones, añade Su -Santidad, está plenamente confirmada por 
mt1:chos testimonios de las .. Santas Escrituras, por los decretos de los. 

Pontífices nuestros Fredeces.ores, p0r la autoridad de los Concilio~ y de 

los Sa:ntos Padres, y por el ~entir d~ los teólogos ·y ca.nonistas." Despill:es 

de esto, Su San,tidad encarga y, ordena á los Arzobispos, Qbisp0s, y de.­
má.s ordinarios, ''que c11iden de que~ ni el). los sínodos de sus · respecti.,, 

vas Di6cesis, ni en la predicacio1n al pt1eblo, .se consigue ó sostengru 

otra doctrina; _prohibiendo al mismo t.iempo se diga 6, en~eñe de ;pala .. 
bra 6 por escrito a1gt1na cosa en coRtrario." , 

40. Tal es, Venerables hermanos é hiJos nuestros; el último dec1·eto sd 

le~ne de la Santa Sede sobre la materia de la u.st1ra, y bien veis,,, 4i1~ 

leJos de fav·orecer las nuevas opiniones de que se. ha.ce tanto.· al;1ird~ 

para a:dormecer las concienoias; por el contrario, en él• la ttisttr!;li qa:ie\la, 

condenada de nuevo, confirmándos@l .e11 la citada En:cícliaa los decre ... 

tos Y disposiciones de la Iglesia, así cie los r,omanós Pontífices como de 
1 O ·1 · · . ' os onc1 1:os, expedidas y adopt·adas en 1o.s siglos ant@rí.ores, c-omenzan-

do desde los felices tiempos de la Iglesia p1~imiti~a. 
4·1. Despues de este acto, la Silla Apostólica se ha mantenido en la 

más prudente y santa reserva, sin que l9s escritores favorables al prés-
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·tamo á interés que algunas veces se practica en el comercio, hay&.n ob­
tenido jamás una decision 6 decla1·acio11, ni aun partict1la1·, que haga 

lícita la usura; es decir, la percepcion de algun interés sobre el capi­

tal, ct1ando no intervienen en el mútuo, como dice la Encíclica ''Vix 
pervenit," otros títulos extrínsecos al préstamo. 

42. Precisamente ésta, y· no otra, ha sido la doctrina de los teólogos 

católicos de todos tie1npos, quienes siempre han enseñado con Santo 
Tomás: 1 ''que el que presta, p11eda sin pecado, pedir qt1e se le indem­

nice el daño que resiente en priva1·se de lo que debia tene1·'' ( cuando, 

v. g., la cantidad que se presta, estaba destinada á otro negocio que 

habia de producir); y con San Antonino: 2 ''que c11ando por la priva­

cion del dinero que se presta, se tiene que sufrir algun daño, como por 

ejemplo, vender alguna cosa en ménos de su justo precio, ú otro seme­
jante, e:ntónces el mt1tuatario deberá resarcir al mutuante el daño 
que se le sigui6 por el préstamo." 

43. Posteriormente, á saber, en fi11es del siglo pasado y en el pre­

~ente, no han faltado teólogos, que sin separarse de la doctrina de la 
Iglesia, han excogitado nuevos títulos, como la tasa de la ley civil y 
el uso del dinero. Entre los patronos' de este último, se distinguen 
Eolgeni, La Luzerne y Mastrofini, quienes sostienen, que el dinero no 

es estéril por s1:.1 :na:tt1raleza; y distinguen dos clases de mútuo: uno que 

. IIa:m.an <de ''consuncioR,'' en que el dinero 6 la especie que se presta se 

consume luego, como sucede en el préstamo que se hace al pobre pa­

xa satisfacer urgentes necesidades; y otro de ''incremento'' ó de ''co­

m.ereio," en que se presta el dinero ó la cosa para negociar. Del pri­

mero, dicen, que por derecho natural, Divino y Eclesiástico, está rigu­

rosamente prohibido recibir en .él algo que exceda del capital prestado; 

del segundo, a:firman, que es licito llevar en él algo qt1e exceda de lo 
que se prestó, con tal que esto no sea excesivo; de manera que se con­
vierta en usura op1·esiva; de la que, vt1elven á decir, que es reprobada 

por todo derecho; y que de ella, y de la que se practica con el pobre, 

es de lo que hablan los libros Santos, los Santos Padres y los Cánones 

de la Iglesia, teniendo estas usuras como abominables. 

44. Entre las n1uchas citas qne pt1diéramos hacer de las Obras de 
La. Luzerne y de Mastrofi.ni, para confirmar este último concepto, 

• 

1 2. 2~, q. 78 art. 2. 
2 Summ. Theol. part. 2, tít. 1, º, c. 6. 
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basten, en gracia de la brevedad, las siguientes. El primero ·en sus 

"'disertaciones sobre el préstamo de comercio," 1 dice así: ''Es crimi­

nal exigir cualquier interés del pobre á quien se presta para st1 su.b­

sistencia. Esto es contrario á la humanida,d que inspira la naturaleza 
y á la caridad que p1·escribe la R,~ligion.. El ben,eficio que se hace al 
pobre con el préstamo, no es un título para exigir más de lo que se le 
prestó." Explicando, poco despues, en el mismo articulo, las condicio.­

nes con que á su juicio es líc.ito el préstamo á in·terés, fija las sigt1ien­

tes: 111.ª, qt1e no esté prohibida esta·clase de préstamo por las leyes ~i­
viles: 2.ª, qt1e los intereses no excedan de los qt1e la ley permite; y qu~ 
en caso de no haber una tasa legal, sean siempre 1noderados, conforme 

á lo qt1e se acostumbre entre personas religiosas y de conciencia: 3.ª, 

que estos préstamos no se hagan á los pobres pata st1s necesidades; ni 

.aun á los ricos, para objetos nceesarios, que no sean de mera u.tilidad.111 

Y por último, en st1 .disertacion 3.ª hácia el fin, concluye diciendo: 

~,queda, pues, cierto que los Santos Padres no han mirado oomo culpa­

ble sino aquella especie de usura q'Ule está condenada po't' la ley natu­

ral y divina; esto es, la usura opresiva. 11 El segundo de estos Autores, 
en st1 Tratado de la usura: 2 11Con razon, dice, se encuenttan contra­

dichas por los Padres, con más ó mén:os difu.sion, la;s usuras con los po­

bres, y las opresivas con todos. 11 Y lu.ego en la misma obra, despu.e~ 

de haber repetido esta idea, casi en todas sus páginas, al terminar el 

libro tercero, 3 se expresa así: 11Tenemos que en el nuevo testameµ.to 

se prohibe todo lo que viola la caridad en socorro· de los pobres, ó lo 
que viola la justicia con fraude y con exceso, y qLl@ p·or lo mismo, todo 

uso del dinero pactado por precio con el pobre verdadero, ó si es con 

fraude y exceso con cualquiera, está fBiempre prohibido. 11 

45. En cuanto al título de la tasa civil, en. donde existe regulada 

con moderacion, la Silla Apostólica, aun~ue instada de mil maneras 
en multitud de consultas que se le han dirigido, nunca ha querido de­

cidir si es ó no efectivamente verdadero título para ,exigir lo q11e con­

forme á ella se cobre sobre el capital y en esa variedad de consultas, 

de las que hemos visto como unas v•einte, la Sagra;da Penitenciaría Y 
la Suprema Congregacion del Santo Oficio se han contentado ,con res~ 

1 Capit. preliminar, art. 4 . 
2 Lib. 1.0

, c. 7. 
3 c. 9. 
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ponder: 11 que no deben ser inquietados, 11 ni los penitentes qt1e pi·estan 

su dinero ganando en el préstamo lo qt1e corresponda al capital con­

forme á la moderada tasa de la ley civil, ni los confeso1·es gl1e los ab­

suelvan; con tal qt1e l1nos y ot1·os estén verdaderan1ente displlestos , 1 á 

obedecer los mandatos Apostólicos qt1e hayan de expedirse sobre la 
materia. 11 

46. Las doctrinas de ~qt1ellos Autores, la at1to1·idad de las 1·e;pt1estas á 

estas const1ltas, hé aq_u:í, Venerables hern1anos y amados l1ijos nt1esti·os, 

~l caballo de batalla de los 1.,1s1.,1reros y de st1s a1nigos. Exaltan l1asta lo 

infinito la lucidez de los argt1mentos de aq1.,1ellos; l1ablan de las respt1es­

tas á las co11sultas, con10 si se t1·ata1·a de t1na definicion 11ex-cathedi•a11 ' 

de la Silla Apostólica. Al oirlos no parece sino qt1e aql1ellos Teóloo-os 

han eclipsado á los Agustinos, á los J e1·6nimos, á los Amb1·osios, á 1os 

Crisástomos, á los Basilios; y que las 1·espuestas de la Sag1·ada Pe11i­

tenciaría son mil veces de 1nás al1toridad qt1e las Bt1las clog·máticas, y 

que los decretos de los Concilios Ecuménicos. Pt1es bien: ni aqt1ellos 

Autores, ciertamente estimables, ni las respt1estas de la Sagrada Peni­

tenciaría Y de la Cong·regacion del Santo Oficio, dan otro rest1ltado, sino 

el de que probableme11te hay otros títulos lícitos para recibir interés; 

por el dinero prestado, á 111ás de aquellos de que se ha11 oct1pado los 

~emás teólogos. Y deci1nos probablemente; porque si bien en la prác­

tica pueden los confeso1·es seguir con segt1ridad el camino trazado por 

las re.'3puestas de las Congregaciones Ro1nanas; ni estas 1·espt1estas son 

por Sll fo1·rna una definicion, ni en el fondo deciden el pt1nto; puesto 

qt1e antes bien dan á entender la posibilidad de una decision en sen­

tido co11trario, al exigi1· como condicion precisa para qt1e no se inquiete 

á los confesores y penitentes indicados, que 11 estén verdaderamente <lis-

. puestos á obedece1· los mandatos Apostólicos que hayan de expedirse 
sobre el as11nto.1, · 

47: Por lo demás: como tanto el Sr. Pio v;1, como el Sr. Pío VII; 
el primero, respondiendo á la consulta del Arzobispo de Viena en 1795; 
el segu11d0 contestando á la qt1e le dirig·ieron los Vicarios Generales 

de la Diócesis de Poitiers en 1808; y posteriormente las Cong1·egacio­

nes Romanas, se refieren y expresamente remiten en st1s respt1estas á 

la Encíclica 11 Vix pervenit;1, no creemos ft1era del caso, trascribir en 

esta carta, particularmente para vosotros, Venerables hermanos, lo que 

Su Santidad previene en ella, en cuanto á la prudencia y circunspec-
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cion con que es preciso proceder en esta materia,. cu.a1i1do no s·e trata., 

del pobre ó del necesita.do. Dice, pues, así, despi1es de ios párrafos que). 

llevamos copiados. 11En primer lugar, os mat1da1uos, q11e con g1·avís,i­

mas palabras manifesteis á vu.estr<JS Diocesan0s: que @l ;pecado y el vi- -
• 

cio de la ust1ra condenados con tanta -vehemencia en las S,a,ntas E:s.eri:--
. 

turas, suelen revestirse de varias f,:,rmas, y disfrcazarse bajo de otro ro--,. 

pa_je, para a1·rastrar más -fácilmente á la condenacion eterna á los fieles; 

restitt1idos á la libertad. y á la gracia por la sang,re de Jest1eristo. Que 

por lo mismo, lo,s que quieren oolecar su dinero _de rnodo que les ,ro ... 

<luzca, deben p1·eeavers·e oon diligencia,_ de ser impelidos por la eodicia,,. 
raiíz de todos los males, y qlle p~1ra esto, si.u atenerse á Sll pt·opio dic­
támen, const1lten antes con personas que poi·. st1 virtud1y doctifina, &00,n 

capaces de dar un consejo saludable. En seg11~do lugar, os encargamos 

proct1reis, que los que ·se crean capaces de re~ponder á estas eo:nsu.ltas,, 

para lo que s'e requiere en verdad, no p0ca ciencia en Teología ,Y S~­
grados Cánones, huyan y se aparten de los extremos. Porque l1ay al-. 

gt1nos, que juzgan con tal s@ve1·idad eJ.i estas 1nate1·ias, qt1e todo pro---
" · vecho les parece l1surario é ilícito; 1nient1·as que ot1·os p,or el contrlllirÍ0;-

~ ' 

son tar1 ind111gentes, que tienen por lícito eua1qt1i-~ra género de utili-

dad,. "j' res11elven sin v,acilar, · que en ella no hay us·t1ra. Pará esto e$ 

indispensable, que sin apega:Tise demasiado ,á sus opiniones p1·ivadas,, 

antes de responderá estas consultas, estudi@n en los Autores d.e me­

jor nota, á fin de q1:l!e puedan hacer valer en cada caso lo que enclten­

tren más bien conñrmado por la razon y por la autoridad. 11 . 
' 

48. Hemos visto, Venerables heT1nanos y amados hijos nuest;ros,.. 

que, por confesion aun de los Teólogos más favorabloo ail préstamo á in-, 
teré·s, l1ay 1-1:na llSllra ju.stamerite condenada por los Pontífices, por los. 
Ooncilios y los Santos Padres; y que esta usura, como dice Ma:strofini.,. 
el n1ás avanzado de aquellos Teólogos, Jies la usura q~e se ejerce con .. 

el pobre, así como la excesiva para, con todos.,, 
, 

49. Ahora bien: co1no 1a voz del Obispo no es. la voz de un l1omb:re:· 

de deterrnina.da escuela; si110 q11e es y debe ser, un eco fiel de llit de la 

Iglesia, no necesita111os en verdad de otra cosa, para e.l intento q11e no 

h.emos propt1esto, que de aquello mismo en (J_tte convienen á la ve;;;: to .. 

dos los Teólogos católicos sin exoepcion: esto es, que la usura para eon, 

el pobre y la opresiva at1n oon·Iosi n0 pobres, son t1st1ras esencialmente 
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